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de manifiesto los merecimientos ó los
buenos servicios prestados por un indi¬
viduo ó una colectividad determinada.
Cuando el que recomienda es persona

de rectitud, estudia deteaidamente los
motivos en que apoja su pretension,
niégase siempre á formularla cuando
puede sospecharse que ie ligan ai reco¬
mendado lazos de parentesco, afinidad ó
mutuos intereses, y sólo intm-p-one su in¬
fluencia cuando está convencido de que
realiza un acto serio, digno y formal.
Aplicamos este criterio á las recomen¬

daciones, sin salir del terreno particular,
esto es, dentro de los límites estrechos
de las relaciones que pueden mediar catre
individuo é individuo; dentro de los li¬
mites de una tarjeta ó de una carta. Mas
cuando la recoínendácion sale de esta
órbita, desde el momento en que se hace
del dominio público, ylo que.se reco¬
mienda no es ya una personalidad, sino
una corporación, cuyos intereses pueden
afectar más ó ménos al desenvolvimien-

Kl dia $5 de Marzo hemos puesto eu
el correo el 7° cuaderno del Díeciona-
rio de %'elerinaria que estamos puhli
cando, y que comprende desde el pliego
31 al 38 Inclusives, ó sean las páginas
de ia^S'll ála30t.
Kstamos preparando el 8." cnaderno,

y suplicamos á nuestros suscrito res que
se halle» en descubierto, se sirvan abo¬
nar sus a irados, si hemos de atender ú
los enormes gastos que esta publicación
nos origina.

PARTE EDITORIAL.
M.4.DBID 28 DK MA.SZÒ DE 1880.

EQUIVOCACION LAMENTABLE.

Una recomendación suele ser en cier¬
tas ocasiones, no en muchas, porqun las
causas justas se recomiendan á si pro¬
pias, p1 acto por vi rtud del cuál se ponen
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to de grandes cuestiones en losmúltiples
problemas de la riqueza y de la ciencia)
entónces se necesita que la individuali¬
dad que recomiende sea una de esas
grandes figuras que se destacan de entre
la generalidad, que dan nombre á su
época, que sirven á los humanos de dig¬
no ejemplo de imitación.
Fuera de las condiciones señaladas,

son rarísimos los casos en que la reco¬
mendación no merezca otro nombre, co¬
nociéndose con los de bomio, reclamo j
otros; esta es ya la recomendación de¬
generada, ó la perfección de un simple
anuncio.
Pues bien; una recomendación de la

clase de estas últimas es la que nos mue¬
ve hoy á escribir el presente artículo,
guiados, más que por otra cosa, por el
principal móvil de la prensa periódica,
por el deseo de que no se extravie la
opinion pública.
En el número 807 del órgano de las

Academias, establecidas en la calle del
Oso, hemos leido un articulo que, según
el sitio donde está colocado, debe ser de
fondo, el cual artículo comienza con una
esplendidez aparatosa de epígrafes, ade¬
más de su poquito de lema, en latín y
todo. No queremos privar á nuestros lec¬
tores del placer de que conozcan semejan¬
tes lucubraciones; y aunque §eria larga,
enojosa y pesada tarea la de segair al
autor del escrito que nos ocupa, por las
mil y mil veredas tortuosas que sigue en
la exposición de su reclamo, no nos po¬
demos dispensar de hacer una ligera re¬
seña de él, reservándonos el derecho de
hacerla más extensa si lo aconsejaran
así las circunstancias.
«PROFESIONAL. La Purificación.

Eccs: jam pura est. ARTÍCULO PRIMERO. El
J)iagnóstico.
Cinco formulitas, cuatro batidores y

Tin cabo, como si dijéramos, preceden al
iombo, por más de un concepto, notable,
■gue vamos á examinar. A pesar de tanta

precaución inútil, cao el trabajito bajo
la férula de la crítica.

Declara, en primer término, la Revis¬
ta profesional y científica, bajo la fé del
incansable firmante L. F. G., que no
puede ménos de bendecir á los indivi¬
duos que componen la sociedad Los Es¬
colares Veterinarios, por el «respeto,
»el cariño y las más laudables formas
»de urbanidad empleadas en presencia
»de sus maestros, miembros algunos, y
»uno de ellos presidente de dicha aso-
»ciacion.)»
La cosa no nos parece digna de loa ni

de bendiciones. Siempre deben tratar los
alumnos á sus maestros con cariño, ur¬

banidad y respeto; aunque dudamos mu¬
cho de que estas cualidades permanez¬
can á grande altura con asociaciones en
donde se confunden como sócios profe¬
sores y discípulos, y en donde el lazo de
esta union comienza por el estipendio de
una cuota de entrada y continúa por un
desembolso mensual. Cuando los profe¬
sores pertenecen á esta clase de socieda¬
des de alumnos que han de ser juzgados
por aquéllos, la presidencia es siempre
honoraria. Jamás debe el maestro man¬

tener con su discípulo otras relaciones
que las oficiales de la cátedra, ni dar
ocasión á que se hombreen con él sus
alumnos en virtud del derecho de acadé¬
micos, conquistado por las mensualida¬
des abonadas.

Miiy santo y muy bueno que los estu¬
diantes de Veterinaria constituyan aso¬
ciaciones, completamente extrañas á sus
profesores y maestros, dónde puedan, no
discutir cuestiones de la ciencia veteri¬
naria, que esto seria ridículo, sino am¬
pliar sus horas de estudio, explicar los
más adelantados, á sus compañeros más
modernos, los temas que mejor se pres¬
ten á la teoría; aprovechar, por fin, el
tiempo y no defraudar los intereses y las
esperanzas de sus padres ó encargados.
Pero de esto á organizar sociedades
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donde alumnos y maestros se confanden,
discuten y peroran, hay una diferencia
notabilísima.
Y una de dos: ó los profesores asisten

á esas célebres sesiones con el carácter
de tales profesores, y eníónces la aso¬
ciación tiene todas las trazas de nn ve-

paso, 6 asisten como un sócio cualquiera.
En el primer caso se demostraria que las
lecciones de la Escuela son insuficientes

para los escolares veterinarios. En el
segundo, se llevaria la dignidad profesio¬
nal por un sendero lleno de peligros, se
cometerla grave atentado contra la dis¬
ciplina.
Elija el cantor de las excelencias de

esa clase de asociaciones el término que
más le plazca; pero elija, porque está
dentro de uno de ellos.
Salta un abismo el articulista, del pe¬

riódico de las tres letras, y desde Zos
Escolares Veterinarios va á caer en for¬
ma de aerolito «sobre la decadencia y
«abyección á que liabian llegado en Es-
»pa5a la enseñanza, el cultivo iotelec-
»tual y la práctica de la ciencia veteri-
«naria, basta la increíble trasformacion
«operada en el corto espacio de tres
«años, declarando al propio tiempo que
i>La Veterinaria Española (periódico),
«représentante genuino del decoro pro-
«fesional y del decoro científico, no abii-
«sará de su ventajosa posición.»
Al leer tan gravísimas afirxmaciones

nos creímos víctimas de una ilusión óp¬
tica. Volvimos á mirar de nuevo el papel
de la calle de la Pasión, y entónces pu¬
dimos convencernos de la triste realidad.
Ya lo saben nuestros queridos compro¬

fesores. Hasta tres años todo era deca¬
dencia y abyección eu la Veterinaria es¬
pañola. Desde entónces acá el decoro
profesional y científico está solamente
representado por el periódico de las ini¬
ciales.
Para escribir tales sandeces es preciso

que se reúnan en el que las escribe todas

las malas pasiones y toda la vanidad do
la ignorancia.
Si los respetos que se merece el pú¬

blico no detuvieran nuestra pluma, ya
contestaríamos á ese insulto que se trata
de arrojar al rostro de los veterinarios
de España, que jamás fueron abyectos,
y que nunca necesitaron del arca des¬
vencijada y rota, conocida por el nom¬
bre de La Veterinaria Española, para
conservar intacto su decoro profesional
y científico; basta, sin embargo, á nués-
tro leal propósito formular desde el fondo
de nuestra alma la protesta más solemne
contra esa série de desatinos, y consig¬
nar para conocimiento de nuestros lec¬
tores y de todo el mundo, que el perió»-
dico que tan insensatamente habla de los
veterinarios es un periódico de familia,
nada más que de familia; que el señoi*
D. L. F. G., director de ese periódico,
está unido con lazos de parentesco con
los presidentes de las dos asociaciones
que tanto encomia, que tanto anuncia, y
á las que dedica tantos reclamos; y así,
y sólo así, tendrán nuestros lectores la
clave de ese lenguaje tan desatentado
como impropio de una revista que so
llama profesional y científica.
Retorna D. L. F. G. á Los Escotares

Veterinarios, y dice que «áun cuando
»la caja de dicha sociedad ba tenido y
«tiene siempre los fondos más que sufi-
«cientes para atender á cuantas necesi-
«dades han ido surgiendo, veria con
«sumo gusto figurar en dicha agrtipa-
«cion á TODOS tos alumnos, ABSOLUTA-
«MENTE k TODOS.» Dirige también
«una excitación á los padres de los estu-
«diantes, poniendo en su noticia que nada
«perderían con ingresar en una sociedad
«tan meritoria.»
Fíjense bien nuestros lectores en la

tosca urdimbre de estos reclamos, y en
la intención que envuelven estos llama¬
mientos, acerca de los cuales llamamos
sériamente la atención del señor Direc-
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tor general de Instrucción pública y de
todas las autoridades del ramo.
Despues de describir con sin igual en¬

tusiasmo el efecto que produce al articu¬
lista ver en las sesiones de Los Escola¬
res á profesores y alumnos, toios re¬
vueltos', después de ponderar la impor¬
tancia de las cuestiones que alli se de¬
baten, los grandes problemas que se re¬
suelven, y los adelantos que se consi¬
guen, guardándose de decir que el que
tales cosas escribe es pariente de un pro¬
fesor de la Escuela, excita á tocios los
alumnos, absolutamente i todos, à que
inscriban sus nombres en la sociedad,
abonando, por supuesto, sus cuotas cor¬
respondientes.
Como el reclamo está hecho de mano

maestra, no dudamos que los alumnos
y los padres de los alumnos se apresu¬
ren á contribuir con su óbolo y con su

presencia al engrandecimiento material
de la asociación, porque estando, dirán
ellos, más en contacto con los profesores
de la Escuela,—por fortuna no son más
que dos los que se dedican á fomentar
estas sociedades—más fácil es evitar un
fracaso el dia en que más lo teme el es¬
tudiante; el dia de los exámenes.
¿No les parece á nuestros lectores que

es por demás ingeniosa la manera de
desenvolver esos centros de instrucción?
«Los alumnos que hoy pertenecen á

■»Los Escolares Veterinarios, continúa
el articulista, son una esperanza de la
salase.»

¿Y los que no pertenecen á la sociedad,
qué son? ¿Los réprobos? ¿Los desaplica¬
dos? ¿Los destinados á las iras del pe¬
riódico profesional y científico, y por
ende á la de sus parientes y amigos?
Increíble parece que después de haber

salido la Veterinaria española del estado
de ahpeccion y decadencia en que se en¬
contraba hasta hace 36 meses, se publi¬
quen en un semanario, fiel guardador

dworo cientidcO) como él lo entiende,

artículos dedicados á propalar doctrinas
perniciosas para la disciplina escolar,
d-presivas para la alta investidura del
Profesorado, y sobre todo, y más que
todo, desprovistas de todo fundamento
racional y serio, puesto que se demanda
á los alumnos, se implora de su largueza
y de la de sus padres que abonen las
cantidades necesarias para aumentar los
fondos de una sociedad representada por
un profesor de la Escuela.
¿Qué nombre tiene esto, señor don

L. F. G.?

No concluye aqui el bombo-reclamo de
que nos ocupamos; tiene aún más de dos
columnas, de que trataremos en otro nú¬
mero, por no dar demasiada extension á
este trabajo; pero no hemos de terminar
el presente sin hacer una viva excitación
á las autoridades del ramo para que se
sirvan fijar su atención en la existencia
de la sociedad Los Escolares Veterina¬
rios, en la manera de estar constituida,
en los medios de que se valen sus funda¬
dores para hacer que aumenten los in¬
gresos, y en las consideraciones poco
edificantes que de todo ello se deducen.
Si lo dicho por nosotros en esta oca¬

sión, no diera luz bastante para apreciar
los hechos, tal como ellos se presentan á
la consideración pública, dispuestos nos
hallamos á ser más explícitos y á demos¬
trar con irrecusables pruebas cuanto he¬
mos manifestado.
Nos duele en el alma tener que com¬

batir males que surgen desgraciadamen¬
te dentro de la clase, cuando nos falta el
tiempo para atacar á los extraños; pero
creemos de más urgencia poner de relie¬
ve á los defensores dudosos de nuestros
derechos, deslindar con exactitud los
campos, definir las actitudes, y explicar
anuncios como el que ha motivado las
anteriores líneas.

La GACETAMÉDico-VETERiNAnuafron-
ta siempre las cuestiones con claridad,
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sin rodeos ni ambajes de ningún género,
y siempre dice lo que cree.
Por eso dice boy que «El Diagnóstico»,

escrito en forma de artículo por don
L. F. G., ha debido figurar en la cuarta
plana, concebido en estos ó parecidos tér¬
minos: «Se admiten alumnos do Veteri-
»naria en la calle del Oso, número... en
»donde dos veces á la semana concurre

>>algun profesor de la Escuela á explicar,
»ó á discutir.
»Precio de entrada...
»Todos los meses... ¡Se advierte¡ue los

que ingresan ert, dicha sociedad son la
esperanza de la clase.
Asi hubiera estado en su lugar el es¬

crito de las tres iniciales; cómo se ha co-

locadò, demuestra poca práctica en el
periodismo, ó cuando ménos una equi¬
vocación lamentable.

SEGGTO MENTÍFGA7
LOS ENTOZOARIOS.

(Oonclwsio».)
Vsorospermos oviformes en el conejo.—En

la superficie del hígado del conejo do¬
méstico se han observado sustancias blan¬
quecinas formadas de corpúsculos, cujo as¬
pecto al microscopio ofrece una gran analo¬
gía con el de los óvulos de algunos vermes
intestinales: en efecto, son blancos, ovóides,
provistos de una capa espesa lisa, y de un
contenido granuloso. Sin embargo, la ausen¬
cia constante de un entoioario que los hu¬
biese depositado en los conductos biliares, y
la imposibilidad do explicar su llegada á
aquel sitio desde el exterior, cubren su origen
de una oscuridad completa.
Narse enl843 estudió estos corpúsculos con

cuidado, y dice que ya Carswell habia cono¬
cido los depósitos que forman, considerándo¬
los como de naturaleza tuberculosa; que
Hake los habia atribuido al carcinoma, y que
éste miraba loa corpúsculos oviformes como
nucléolos de pus, formando parta constitutiva
del cáncer. Narse rectifica sin trabajo estas
opiniones erróneas, y busca en seguida en la
constitución de los corpúsculos y en la ac¬

ción de los reactivos el modo de conocer su
naturaleza. No está lejos de considerarles
como células análogas á las del cartílago;
pero concluye al fin por que estos corpúscu¬
los son producciones epiteliales anormales
de la superficie de los conductos biliares.
El doctor Jones en 1846, estudió de nuevo

estos cuerpos y los consideró como el produc¬
to de la transformación de las células norma¬
les del parenquisma del hígado.
En la misma época, Kayer habiendo ob¬

servado depósitos blancos en el hígado de
muchos conejos, se sorprendió de la seme¬

janza de los corpúsculos que los constituían,
con los huevos de helmintos y en particular
con los del dístoma lanceolado. Dujardiu
también creyó que eran óvulos del dístoma
lanceolado, que no habia llegadoaún á su ma¬
durez. Rayer reconoció además que estas for¬
maciones estaban contenidas en dilataciones
ovóides ó fusiformes de los conductos bilia¬
res; que las paredes dilatadas de estos con¬
ductos estaban más gruesas que en el estado
normal, y que el resto del órgano hepático
parecía no haber sufrido ninguna altera¬
ción.
Los hombres más competentes han emitido

sobre este asunto las opiniones más diversas,
y se han hecho comparaciones entre dichos
corpúsculos y los encontrados en los intesti¬
nos de otros animales, sin poder determinar
su naturaleza. No pertenecen al pus, ni al tu¬
bérculo, ni al cáncer; difieren completamen¬
te de los psorospermos comunes en los peces,
y en cuanto á ser células, degeneradas ó tras-
formadas, de los conductos biliares ó del hí¬
gado, el exámen directo no lo ha demostra¬
do ni nada permite suponerlo. La acción de
los ácidos y de los álcalis sobre estos cor¬
púsculos es enteramente igual á la que estos
reactivos ejercen sobre loa óvulos de un gran
número de vermes intestinales, y su apa¬
riencia tiene todavia más semejanza con mu¬
chos de estos óvulos; de modo que, mientras
más se examinan los cuerpos oviformes del
hígado del conejo, más se adquiere la per¬
suasion de que pertenecen á algun entozoa¬
rio. Pero si son tales óvulos, no pertenecen á
la ténia, ni al botriocéfalo, ni á ningún dís¬
toma. La acción del ácido sulfúrico no deja
ver en estos cuerpos oviformes el opérculo
que dejan ver los huevos de aquellos anima-
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los: todo induce por lo tanto á creer que sean
óvulos de algun nematóido; y por otra parte,
la presencia en un órgano de huevos de hel¬
mintos agloinorados no os cosa nueva; mu¬
chos observadores los han encontrado, sin
poder veridoar las huellas del entozoario
que los depositó. Luego si estos hechos prue¬
ban que pueden depositarse huevos en un
órgano, de vermes que se destrujen y des-
sparecen, haj motivos para considerar los
cuerpos oviformes del hígado del conejo
corno óvulos en condición análoga.
Yirchow .he, reconocido relaciones reales

entro estos corpúsculos y los psorospermos,
y hoy se está generalmente de acuerdo sobre
la exactitud de esta determinación. A pesar
do numerosaa investigaciones experimenta¬
les, quedan sin embargo muchos puntos os¬
curos sobro la historia natural de estos cor¬

púsculos. Se los ha encontrado en otros va¬
rios mamíferos, además del conejo y sus di¬
versos órganos; en los ríñones del hombre y
en los intestinos de las aves; pero no son do
la misma especie que los del conejo.
Las aglomeraciones da los cuerpos ovifor¬

mes constituyen en la superficie del hígado
del conejo elevaciones planas, blanqueci¬
nas, más ó menos aisladas é irregulares, se¬
mejantes en la aparienciaádepósitostubercu¬
losos. La materia que contienen es blanda,
ó sólida, de un blanco gris ó amarillento. Es¬
tas aglomeraciones tienen por asiento los
conductos biliares, dilatados y engruesados.
Algunos de estos corpúsculos, arrastrados
por la bilis, llegan á la vexícula de la hiél ó
al intestino, y son evacuados en seguida con
los excrementos.
Esta afección del hígado es muy común en

los conejos que se crian en sitios estrechos y
oscuros: los agricultores ingleses la atribu¬
yen. aL alimento exclusivamenee compues¬
to de yerbas frescas.
Los conejos cuyo hígado ofrece depósitos

bastante considerables,; están generalmente
flacos.

AFECC.QNKS VBEUINOSAS DE las TIA»
ubinarias.

Las vías urinarias del hombre y do los ani-
'

males domséticos se ven pocas veces afecta¬
das de entozoarios. Un solo verme parece es¬
pecial del aparatourinario; el eslréngilo gig.an-
tf. es también e! primero que se iis conocido.

Tiene el cuerpo generalmente rojo, cilin¬
drico, muy largo, adelgazado por ambas ex¬
tremidades, presentandp estrías aproxim adas,
trasversales, interrumpidas por estrías lon¬
gitudinales profundas y ocho hacecillos de
fibras musculares longitudinales; cabeza ob¬
tusa, boca pequeña orbicular, rodeada de
seis uódulos ó pápilas planasy próximas una
á otra; esófago delgado, más estrecho que el
intestino y eu forma de S en la hembra. A'l
mocho tiene de largo de 14 á 40 centímetros y
de ancho de 4 á 6 milímetros; cola obtusa
terminada por una bolsa menbranosa y trun¬
cada. La hembra tiene de largo de 2 çenti-
inetroa á 1 metro, y do ancho de 5 á 12milíme¬
tros, cola mas recta y obtusa, ano triangular,
oblongo, situado bajo la extremidad caudal,
ovario y oviducto simples, matriz oblonga,
vulva muy corea de la boca: ovípara.
El embrión se desarrolla en el huevo mu¬

chos meses después de la postura: es cilin¬
drico y se atenúa insensiblemente de la par¬
to anterior hácia la extremidad caudal: la ca¬

beza es puntiaguda y termina por la cavidad
bucal, cuyo oriflcio es redondo sin señal de las
pápilas que existen en el adulto; esófago ci¬
lindrico poco pronunciado, intestino recto y
granuloso.

eslréngilo gigante aomaa desda el si¬
glo XVI, aunque no con este nombre, y fué
observado al principio en ellobo yen el perro;
luego en el aparató urinario de otros anima¬
les domésticos, como el caballo y el buey, y
más tarde en varios animales salvaje, princi¬
palmente en los carnívoros. La existencia de
este verme en ol hombre no está absoluta¬
mente demostrada.

Durante múcho tiempo se han contundido
los estróngilos con otros nematóid'es y sobre
todo con el ascáride lombricóide. Se ha ob¬
servado el estrÓngilo giganta en diversas co¬
marcas de Europa y de América. En Holanda
y Francia és donde se han observado mayor
número de cases; pero ya hemos visto en la
historia de diversos entozoarios, que se hacen
má.só ménos frecuentes en esta ó enla otra lo¬
calidad y merced á ciertas circunstancias que
no siempre pueden determinarse. Su estancia
ordinaria es el riñon y la vejiga; pocas voces
se les encuentra en la uretra, pero siempre ó
casi siempre en las inmediaciones de estos
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órgaiLos, donde se cree que primitivamente
se desarrollan.
Mr. Leblanc ha observado en tres perros

vivos un tumor sub-cutáneo, situado en las
inmediaciones del pene: en los tres animales
el tumor era producido por un estróngilo
gigante que se extrajo por incision,curándose
los animales en seguida. Según Mr. Leblanc
los tres vermes se hablan desarrollado en las
vías urinarias, y en una época más ó ménos
avanzada de su crecimiento salieron por una
abertura anormal producida en la uretra y
fueron á alojarse en el tejido celular inme¬
diato: en efecto, el tumor verminoso tenia un
pedúnculo que indicaba claramente haber
comunicado su cavidad con la uretra. Otros
casos semejantes han sido observados por
diversos veterinarios.
Es muy r jro que se encuentren más de dos

estróngilos en un mismo animal; lo general
es que no haya más que uno; y nunca se han
visto más de ocho.
La presencia de un estróngilo en el riñon

lleva consigo graves desórdenes: la sustancia
de este órgaao se destruye poco á poco: los
vasos que resisten cierto tiempo á la des¬
trucción, ocasionan frecuentes hemorragias.
El verme está ordinariamente sumergido en
una masa sanguinolenta. Por último, los va-
'808 desaparecen y la cápsula del riñon forma
un tumor que adquiere un volumen más ó
menos grande. El líquido que contiene este
tumor continúa siendo sanguinolento; pero
algunas veces está formado por pus exclusi -
vameute, en cuyo caso el verme pierde su
coloración habitual que es de un rojo vivo.
La cápsula del riñon, al adquirir mayor

volúmen, se deforma, engruesa y sufre trans¬
formaciones que no han sido aún bastante
estudiadas.
El aumento del volúmen del riñon, su de¬

coloración y su trasfurmacion en una especie
de bolsa membranosa han sido comprobados
p.or la mayor parte de los observadares.
La pelvis renal participa ordinariamente

de la dilatación del riñon, y la uretra también
suela dilatarse: generalmente esta, conducto
queda permeable. El riñon que queda sano
adquiere ordinariamente un volúmen supe¬
rior al normal.
Es de presumir que el estróngilo ocasione

á los animales, vivos dolores y que altere su

constitución: sin embargo, se han visto algu¬
nos que parecían en buen estado de salud y
hasta vigorosos, á pesar de la presencia de
uno ó más estróngilos; pero en la mayor parto
de los casos los animales han dado señales
de un gran sufrimiento; mientras que la ure¬
tra queda permeable, expelen orinas sangui¬
nolentas ó purulentas.
Introducido en la uretra el verme, ocasiona

la retención de orina y la distension del riñon:
en la vejiga determina accidentes análogos á
los de los cuerpos extraños de este órgano.
El diagnóstico de la presencia del estrón¬

gilo jigante en las vías urinarias, no ;puede
hacerse por la sola consideración de los sín¬
tomas, porque los cuerpos extraños formados
en estas vías dan lugar á fenómenos seme¬
jantes; pero en los casos en que la uretra es
permeable,el exámen microscópico do las ori¬
nas haría reconocer con certidumbre la exis¬
tencia del estróngilo por la presencia de los
huevos de este entozoario. Dichos huevos son
voluminosos, ovóides, parduzcos y tienen de
7 á 8 centésimas de milímetro de largo y 4 de
ancho. Existen en tanta cantidad que por
fuerza deben ser expulsados en gran número
con las orinas.
La determinación de la naturaleza de los

huevos expelidos con la orina y los síntomas
de la presencia de un cuerpo extraño en los
riflones Ó en la vejiga, dando la certidumbre
de un estróngilo en dichas partes, indican
para el primer caso la nefrotomia, y para el se¬
gundo, la destrucción por medio do instru¬
mentos litotritores.

DE LA TERMOMETRIA
EN LA ULEURO-NEUMONIA CONTAGIOSA DE LOS

GRANDES ANIMALES, POR M. DÉLE.
Siu llegar hasta el extremo de decir que no

puede practicarse bien la medicina sin ter¬
mómetro, no titubeamos en afirmar que, con
el empleo de este instrumento, se pueden ob¬
tener preciosas indicaciones sobre la marcha
y gravedad de las enfermedades; pero á esto
nose limitan los servicios que puede prestar,
y el trabajo que analizamos en este momento
tiene por objeto, precisamente, demostrar
que, gracias al termómetro, se puede conocar
la existencia de la perineumonia muchos
dias antes de la aparición do los síntomas
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que generalmente sirve para diagnosticarla.

Useord^mos antes las qifras medias da la
temperatura rectal en los animales domésti¬
cos: en el cabj¡Lllo, 33" 25 C.; en ei bv,ey, 38° 5
en el C!irnero,4ü°\ en el cerdo,iO'b; en ol^erro,88" 5; en el galo, 38".
Esta temperatura está sujeta á lo queChoasat ha llamado la oscilación diurna; es

decir, que.no os la misma por la noche que
por la mañana; por la mañana es siempre la
temperatura algo más baja que por la tarde;
y, según Gerlach y Kueff, esta diferencia
puedo variar desda una décima de grado hasta
ungrado. M. Brusasoo admite que en nues¬
tros grandes animales el máximum de Ja
temperatura se observa hacia las ocho de la
noche, y el.minimum á las siete de la ma¬
ñana.
«El calor mórbido puede subir en nuestros

animales de dos á tres grados, rara vez más;
por lo tanto, cuando se advierte un aumento
de cinco grados hay que hacer un pronóstico
desfavorable; esta temperatura abrasa, pordecirlo asf, al enfermo; le consume; la dismi¬
nución casi no tiene ya importancia, y un
descenso de la temperatura demasiado gran,
de, es decir, de 8 á 10 grados, es un signo de
muerte.» (Zundel.)
Estando 'admitido que la temperatura se

eleve en las enfermedades febriles, el profe¬
sor Brown, del Colegio Veterinario de Lón-
dres, ha pensado que esta elevación debia
empezar á producirse durante el período de
incubación de la perineunaonía, y que tal vez
fuera posible, gracias á una indicación ter-
momctrica, diagnosticar, por decirlo así, de
antemano esta enfermedad. Habiendo demos-'
trado las observaciones, que esta prevision
era exacta, el profesor Brown ha declarado
en s\v Informé anual del Departamento veterina¬
rio al Gonsejo privado de S. M. de los años 1873
yT871, que, «cuando la perineumonía es des¬
cubierta por los inspectores en un rebaño,
obrando sobre uno ó dos animales, es seguro
que esta enfermedad puede reconocerse en
otros nada más que comprobando la elevación
de temperatura en el cuerpo del animal.»
Para que la matanza del ganado enfermo

sea eíieaz, es preciso, según él, velar por que
los animales infestados se separen del resto
del ganado en cuanto la temperatura se eleve
sin causa aparenta al03"Fahre«heit(39°4 cen¬

tígrados) ó á más. Y para combatir eficaz¬
mente la perineumonía, el Dr. Brown propo¬
ne dividir el ganado sospechoso en dos lotes
separados:
«El lote A comprenderá los animales cuya

temperatura se eleve por cima de los 103"
Fahrenheit. Los animales serán muertos en
un breve plazo si los síntomas positivos de
la perineumonía se manifiestan.
>K1 lote B comprenderá el reato del reba¬

ño. Los animales serán examinados, por me¬
dio del termómetro, cada semana y transfe¬
ridos al lote A todos aquellos cuya tempera¬
tura interior se eleve á más de los 103" Fah¬
renheit.»
En un tratado sobre la Ciencia de la policia

sanitaria publicado en Lóndres en 1875, mis¬
ter Fleming dice claramente, á propósito
de la perineumonía, que los animales cuya
temperatura alcance los 100" Fahrenheit
(37" 8 centígrados) pero ménos de 102" (38° 9)
son sospechosos; mientras que aquellos que
den 102" á 103" están seguramente enfermos.
Estos cifras nos parecen algo débiles; en

todo caso, son inferiores á las dadas poí el
Dr. Brown.
Inspirándose en lo que precede, M. Déle,

de quien lo tomamos, ha querido examinar
por sí mismo hasta qué punto las observa¬
ciones termométrícas podrian ser útiles al
diagnóstico, en cierto modo, anticipado, de la
perineumonía. Con este objeto ha hecho cier¬
to número de observaciones, cuyos resulta¬
dos, como se verá, no dejan de ser intere¬
santes:
1.° 'Dna vaca fué sacrificada por causa de

perineumonia: tenia cinco compañeras de las
que una, muy indócil, no pudo ser observada;
entre las otras cuatro, tres presentaron, du¬
rante los seis dias siguientes, una temperatu¬
ra rectal variable de 37" 5 á 38" 2 centígrados;
la cuarta tenia el primer día 39° y el segundo
40" 4; no parecía en modo alguno enferma; el
tercer día tuvo alguna disminución en la pro¬
ducción de leche, y la temperatura subió á
40° 9; el cuarto día llegó á 41° 3; el quinto
tuvo 40° 5, y el sexto 40" 8: entónces sólo fué
cuando la perineumonía se confirmó y el ani¬
mal pudo ser muerto. Eu cnanto á las otras,
so las inoculó con éxito y las consecuencias
de la operación fueron satisfactorias.
2." üna vaca, albergada oon otras ocho.
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presentaba síntomas dudosos de perineumo¬
nía; su temperatura era da 40*. Mr. Pele man¬
dó matarla, y con la serosidad extraída del
pulmón enfermo, inoculó á las otras, en
quienes el termómetro no acusaba sino de
3T'5á38° 5. La inoculación salió bien en

seis de ellas, y la perineumonía quedó conju¬
rada.

3.® Una vacafué mirada como sospechosa
de perineumonía;. el- autor, lo mismo que
Mr. Baerts, no pudo descubrir en ella ningún
síntoma; sin embargo, el termómetro acusó
40°, de donde concluyó Mr. Déle que la en¬
fermedad no podia tardar en aparecer; pero
no dice lo que efectivamente sucedió.
4.' Un carnicero pretendía que cierta vaca

que no podía levantarse, estaba perineumóni-
ca; siendo imposibleslaauscultación y la per¬
cusión, Mr. Déle se limitó á examinar la tem¬
peratura rectal: ésta era de 38°; de donde
concluyó que la enfermedad que se sospe¬
chaba no existia. El diagnóstico fué conir-
mnalt por la autopsia hecha al dia siguiente.
5.° Una vaca había habitado en el mismo

establo que otra perineumónica, matada tres
semanas ántes: su temperatura era de 40° 5.
Seguro, según esto, de que el animal estaba
enfermo, Mr. Déle la mandó matar y com¬
probó la hepatizacion del lóbulo anterior del
pulmón derecho que, estando cubierto por la
espalda, no había podido ser reconocido en
vida del animal.
Aunque las observaciones del autor sean

poco numerosas, confirman las del profesor
Brown, y cree poder concluir da ellas que
en un animal sospechoso no hay que temer la
perineumonía mientras la temperatura no
pase de 38° 9; y que, por el contrario, debe
secuestrarse en cuanto el termómetro indi¬

que 40' ó más.
Bajo el punto de vista de la p rofilaxia de

la enfermedad desastrosa de que se trata, es¬
tas indicaciones presentan una importancia
que nadie desconocerá. Seria conveniente que
nuevas observaciones viniesen á confirmar
lo que ya se considera como sentado y admi¬
tido.
Resulta de otras observaciones del autor

que analizamos, que la temperatura máxima
en la perineumonía no suele pasar del 41° 3,
coincidiendo con el período de estado y yen¬
do seguida de un descenso que anuncia la

resolución, ó la muerte próxima. En el pri¬
mer caso, la temperatura no baja sino gra¬
dualmente; en el segundo, según un veteri¬
nario inglés, Mr. Poyser, el descenso es más
rápido: Mr. Déle no ha podido comprobar
este hecho, pues siempre mandó matar los
enfermos que le confiaron.
Para terminar diremos que, según el mis¬

mo Mr. Poyser, el termómetro da indicaciones
ciertas para distinguir la perineumonía con¬
tagiosa, de las afecciones esporádicas de^
pecho.
En otra ocasión, hablando de este diagnós¬

tico difereacial, hemos dicho que hasta hoy
casi no se podia basar más que en los con¬
memorativos. Ahora bien, según Mr. Poyser,
cuando las circunstancias permiten exami¬
nar un animal perineumónico siete dias án¬
tes de la aparición de los síntomas ordina¬
rios, el termómetro colocado en la vajina
marca ya 103 ó 104° Fahrenheit (39° 4 ó 40°
centígradosj, lo que las observaciones 1.°,
2.° y 5." de M. Déle confirman perfectamen¬
te.—El dia en que los primeros síntomas se
destacan, la temperatura vajinal suele pas.ar
de 104 ó 105° (40° ó 40° 6); hasta el desarrollo
completo de la enfermedad, el termómetro .

no deja de subir, y concluye por alcanzar 10^°
(41° 7) ó 108° (42° 2) en la vajina, y hasta Í09'
(42° 8) en el recto (1). Mr. Póyser llega hasta
á afirmar que rara vez ha visto curarse ios
animales en quienes la temperatura vajinal
ha alcanzado los 107°.
Partiendo de esto, supone que en lasafeo-

cionesde pecho no contagiosas la temperatura
vajinal no pasa de 104 á 105°; de donde concluyo
que, por alarmantes qne sean los síntomas,
es relativamente fácil, teniendo en cuenta és¬
tas indicaciones, decidir si hay ó nó perineu-
monia.

Desgraciadamente las temperaturas eleva¬
das comprobadas por Mr. Poyser no lo han si¬
do por Mr. Déle; para este ultimo, como lo ;he-
mos dicho ántes, la temperatura máxima sue.
le ser de 41°3; y en muchos Casos de perineu¬
monía sólo pasa de los 40° algunas décim

(1) Las temperaturas rectal y vajinal po -
cas veces concuerdan áun en el estado de sa¬

lud; sin embargo, no se crea por esto que la
segunda sea constantemente inferior á la
primera; puede suceder que la traspasé en
muchas décimas de grado.
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De modo que, si tiene razón Mr. Déle, no lia-
bíendo mucha diferencia de temperatura en¬
tre la afección contagiosa y las enfermedades
esporádicasdelpulmon,no es fácil distinguir¬
las. Es un punto que exige nuevas investi¬
gaciones.
Entretanto lo que nos parece que resulta

del trabajo de Mr. Déle'es la confirmación de
las ideas emitidas por los Sres. Brown, Fle¬
ming y Poyser acerca de que los datos que
suministra el termómetro sobre la perineu¬
monía, preceden, en muchos dias, á los que
puede revelar el eximen del animal, hecho
por los procedimientos de costumbre. Nos
permitimos llamar sobre este asunto la aten¬
ción de nuestros colegas.

{Amies di Medicina Veterinaria.)

SECCION Á&RÍGOLA^
ESTADO AGRÍCOLA

DE LA PROVINCIA DE NAVARRA.

{Continuación.)
Para terminar la rápida reseña física que de

Navarra venimos haciendo, réstanos decir
algo de sus condiciones olimatólogioas, por
más queja en parte pueden deducirse de su
situación j accidentes.
Dominada en su parte N. por el Pirineo y

cubierta en gran porción de ésta por las es¬
tribaciones de, dicha cordillera, natural es

que goce de el' tna un tanto variable; mas esto
no obst ante, puede decirse que es más bien
templado qpé frió, sin presentar temperatu¬
ras extremas muy sensibles pn ninguna de
sus localidades, porque raro es el invierno en

que el termómetro desciende á ménos de 6." cen¬
tigrades á no ser en parajes demasiado ele¬
vados en la montaña; ni es tampoco frecuen¬
te el que se eleve en verano á más de 30.®
fuera de la ctíénca del Ebro y sus inmedia¬
ciones. En lo que si ofrece poca regularidad,
es en la cantidad y distribución de las lluvias,
porque mientras en lu parte N. son frecuen¬
tes / ordenadas por su proxinaidad al Océa?
no y lo montuoso de la superficie, en cambio
en lappuesta ó S, son aquellas escasas y tor¬
renciales cuando ocurren, presentando condi¬
ciones medias bajo este punto de vista la
zona que por sus circunstancias y situación
hemos llamado ya intermedia ó central.

Da todo lo dicho se desprende que el suelo
de Navarra presenta condiciones muy diver¬
sas bajo el punto de vista agrícola, lo cual se
comprueba además, de un modo evidente por
el diferente sello cultural que se observa, se¬
gún examinemos una ú otra de sus zonas <

determinadas principalmente porla existencia
del olivo ó vid, producción casi exclusiva de
cereales,ó dominio casi absoluto en su super*
flcie de praderas y bosques, lo que podria
servirnos para constituir cinco regiones agrí¬
colas; mas siendo difícil precisar los limites
que le corresponderían por hallarse Confun¬
didas la tercera con la primera y segunda , y
la cuarta con la quinta, creemos más acerta*
do reducirlas á tres, que corresponden á las
zonas indicadas, con Jos nombres de septen¬
trional ó montaña, central ó média, y meri¬
dional ó ribera, que podríamos también ape¬
llidar por el cultivo ó producción que á cada
una caracteriza, ó sean prados, vid y olivo
'respectivamente.
Indicadas ya las condiciones naturiMOv de

que el suelo navarro disfruta,- seria, sin duda
alguna, conveniente que antes de pasar á
ocuparnos del partido qne do ellas so saca,
dijéramos algo también sobre el estado eco¬
nómico social de dicho país;-pero desistimos
de hacerlo, porque nos faltaria tiempo para
terminar esta conferencia, y porque además
no lo consideramos esencial al- objeto que
principalmente nos proponemos, en cuyo
desarrollo procuraremos hacer las observacio¬
nes que tiendan á facilitar y aclarar los jui¬
cios que hemos de emitir sobre los diversos
puntos que pensamos tratar.
Como base ó punto de partida para las con¬

sideraciones generales que tratamos de hacer
sobre el estado agrícola de la -provincia de
Navarra, hemos de dar i conocer, primero, la
relación en que se encuentran la superficie
roturada ó dedicada al cultivo, y la que per¬
manece inculta dando únicamente sus pro¬
ducciones espontáneas con poco ó ningún
cuidado del hombre; debiendo ya comprender¬
se que esta última ha de ser mucho mayor por
lo accidentado y montuoso de gran parte de
su terreno. No es fácil precisar este extremo
con el grado que deseáramos, pero puedo si
asignarse con bastante aproximación, que de

hectáreas que dejamos consignadas
para el úrea total de la provincia, eacasamen-
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te llflgarán í 250.000. las roturadas, esto es,
menos de la' cuarta parte ó 25 por 100 de
aquellas, hallándose, por lo tanto, incultas
cerca deSOO.OOÒ que constituyen, como se vé,
más de las tres cuartas partes restantes, sin
que dehamos prometernos variar en mucho
esta proporción, por la razón antepuesta,
aunque no por eso neguemos puede todavía
aumentarse en algo la extension cultivada,
aprovechando al objeto terrenos que, prestán-
dose'á ello, permanecen no obstante incultos.
Dejando para más adelanto las con,gidera-

ciones que sobre este particular se nos ocur¬
ren, vamos á ocuparnos ahora del aprovecha¬
miento que actualmente se hace de la super¬
ficie ya roturada, la cual, claro es, ofrece
condiciones muy variadas al objeto, prestán¬
dose en su virtud á producciones más 6 me¬
nos continuadas.
Por de pronto deberemos advertir que de

la superficie antedicha, la quinta parte próxi¬
mamente, ó sean unas 50.000 hectáreas, se
hallan ocupadas por cultivos permanentes, ó
de larga duración en el terreno, como la vid,
olivo, árboles frutales y prados artificiales,
los cuales se hallan naturalmente fuera de la
rotación ordinaria, que es de la que primero
trataremos, empezando por manifestar que
do las 200.000 hectáreas que á ella se en¬
cuentran sometidas, se ocupan anualmente
con unos y otros cultivos cerca de las tres
cuartas partes, quedando la otra para barbe¬
cho, dato que por sí solo nos demuestra las
ventajas de su clima y de la gran extension
beneficiada por el riego, pues que én la ma¬
yoría de las provincias de España se deja
sin sembrar la.mila'd ó mayor proporción aún
de la superficie dedicada á la producción da
plantas anuales.
Sentados los datos {generales que antece¬

den, pasaremos á detallar la importancia re¬
lativa que cada grupo de plantas presenta,
la cual há de deducirse de la extension que á
cada uno se concede en el cultivo, que, salvo
las variaciones de uno á otro año, puede
fijarse en 110.000 hectáreas para los cereales,
15.000 para las legumbres. 12.000 para las
plantas industriales diversas, incluyendo en
ellas las de raiz y tubérculo carnoso; y aná¬
loga superficie para hortalizas y plantas for¬
rajeras de uno y otro órden; resultando la
proporción de 73 por 100 para las primeras.

10 para las segundas y ocho para cada una
de las últimas agrupaciones, escala que no
se halla del todo en armonía con las condi¬
ciones de que dicho país dispono, pues cre¬
emos debiera ampliarse algo más la produc¬
ción de las destinadas á la alimentación del
ganado, restringiendo algo el cultivo cereal
que por falta de abonos no rinde en algunas
localidades los beneficios que podria obtener-
so, satisfecha dicha necesidad. Entre las espe¬
cies cereales cultivadas en Navarra figuran
casi todas las que en España se hallan más ó
ménos generalizadas; pero la relación que
entre ellas se observa, no deja de presentar
algunas diferencias comparada con lo que en
la mayória de las provincias se observa, puos
que si bien el trigo sólo ocupa más de la mi¬
tad del terreno que se le concede, como
ocurre en casi todo nuestro país, en cambio
á la cebada no se le dedica la e£tension que
en la Mancha, Tierra de Campos y demás
zonas productoras de cereales, pues que es¬
casamenta ocupa un 20 por 100 do aquélla,
siendo quizás superior la consagrada á m'aiz
y avena, porque el Centeno, el mijo y algunas
otras cereales de verano tienen muy pejueña
representación, podiendo decirse que aqué¬
llas aproximan en un tanto su agricultura á
la nación vecina.
Varias son las especies leguminosas culti¬

vadas por sus semillas en Navarra, ya para
alimento del hombre, ya para el ganado; pero
las que indudablemente figuran en primer
término son las habas y las judías, cuya pre¬
ferencia se explica por las buenas condicio¬
nes que aquéllas encuentran en los terrenos
arcillosos que tanto abundan, y por la gran
zona regable de que éstas disponen en la parte
baja, permitiendo también su producción de
secano asociada al maiz, la frecuente hume¬
dad con que cuentan los valles de la Monta¬
ña, obteniéndose de unas y otras respetable
cantidad que en su mayoría se consume den¬
tro de la provincia, especialmente de las úl¬
timas, que sustituyen casi por completo al
empleo que en el resto de España se hace del
clásico garbanzo. Las demás legumbres, co¬
nocidas varias de ellas con.nombres verda¬
deramente provinciales, como las almortas
allí llamados aizcoles, los guisantes recono¬
cidos con la denoininacion de arvejas, los
yeros con el de girones, y las lentejas y gar-
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banzos respetados en la que les es propia,
tienen comparadas con aquéllas una impor¬
tancia secundaria, no siendo tampoco mayor
la que les corresponde á la alholva y alber-
jana, si bien do ambas hacemos mención es¬

pecial por sólo conocer su cultivo en las pro¬
vincias del Norte, y creer debieran utilizarse
también en todas las localidades montañesas
que ofrezcan alguna frescura y consistencia
en sus terrenos.
De las plantas que proporcionan tubércu ■

los ó raiz carnosa, pueda decirse que sólo la
patata y nabos merecen citarse por ocupar
entre estas dos especies unas 6.000 hectáreas, ,
cultivándose principalmente la primera en
la zona baja, y la segunda en la montaña;
mas deberemos añadir que la remolacha va
ya tomando en una y otra zona carta de na- :

turaleza, siendo nuestra creencia que pronto ^
llegará á tomar este nuevo cultivo el desar¬
rollo con que le brindan las condiciones del '
suelo navarro y el doble aprovechamiento á ;
que 80 presta. La pataca, apellidada aún por
muchos con el nombre francés de íopwtam ■
how, y las especiés apellidadas genóricamen- i
te colinabos, apenas si se encuentran más
que en alguna huerta, pero confiamos tam¬
bién en que algun dia se sacará de ellas el ;
partido á que se prestan por sus pocas exi- ,

gencias.
Para terminar la reseña de cultivos anuales,

habremos al ménos de indicar que los úni¬
cos cultivos industriales que ofrecen algun
interés, son el lino y el cáñamo, más que por
las 1.000 hectáreas que próximamente se in¬
vierten en su cultivo, por la buena calidad de
sus hilazas, especialmente la del primero,
producido en los valles que forman la comar¬
ca llamada la Barranca, cuya fibra aunque
corta, os tan fina, que los hace muy estima¬
bles y solicitados. La cardencha de paños se
produce ya en alguna más cantidad que la
necesaria al pequeño consumo de las fábricas
de la provincia, y se explota algo también la
producción espontánea del regaliz muy abun¬
dante en la ribera del Ebro, siendo de lamen¬
tar que el lúpulo, que se halla silvestre en
muchos valles da la parte N., no sea objeto de
cultivo en ellos, porque dado el incremento
que va tomando en nuestro país la fabrica¬
ción de la cerveza, natural era que las locali¬
dades que pueden producir esta planta, se

apresurasen á obtener los beneficios que en
ello encontrarian, evitando el tributo que
sin necesidad pagan al extranjero, ya que en
otros artículos no nos es tan fácil reme¬
diarlo.
Pasando ya á los cultivos permanentes ó

fuera de alternativa, cuyos grupos quedan
indicados, hacemos notar que la vid por la
gran zona de que dispone en la Ribera y
parte central, es no sólo el cultivo de mayor
interés en esta sección, sino que le conside¬
ramos el más importante de la provincia,
porque aunque ocupa poco más de la cuarta
parte del dedicado á los cereales, ó sean unas
30.000 hectáreas, extensión média de la que
corresponde en las diversas provincias vití¬
colas de España, la mayor seguridad de su
cosecha, las buenas condiciones de sus frutos
y los variados tipos de vinos á que dan lugar,
hacen que de dia en dia aumenten las planta¬
ciones de tan precioso arbusto, insuficientes
aún para atender á la creciente demanda que
van teniendo sus productos, no sólo para
otras provincias de España, sino también
para Francia y otros países entre loa que
empiezan á figurar algunas Repúblicas de
América, que son quizás las llamadas á sus¬
tituir su principal mercado. Divèrsas son las
variedades que forman los viñedos navarros,
figurando entre las tintas las denominaciones
mazuela, bornés tempranillo de la Rioja, y la
célebre garnacha aragonesa, )a cual, aunque
rinde menor cantidad de uva que las ante¬
riores, la mayor riqueza sacarina de ésta, y
sobre todo, el ser ménos predispuesta á la
invasion y desarrollo del oidiun, ha decidido
á generalizarla dé tal modo desde que aquél
se presentó, que casi las ha sustituido por
completo en los 20 años trascurridos.
El olivo,"aunque en zona más limitada quelá vid, tiene en Navarra su region propia en

la mayoría de la Ribera y algunas localida¬
des de la parte central en que la exposición
y situación de sus terrenos compensa lo que
su latitud y áun altitud parecen rechazar,
hallándose entre una y otra unas 6.000 hec¬
táreas de olivar; mas no obstante la impor¬
tancia que revela esta cifra y el ser regulares
los productos de este cultivo, claro es que no
alcanza ni puede alcanzar lo que el anterior,
porque además de la limitación que su mayor
exigencia en clima le iippouo su cosecha, es
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menos constante, sobre todo en las comarcas
cuyos olivos so hallan afectados de la negri¬
lla, de cuya terrible enfermedad es muy difí¬
cil librarlos, según más adelante indicare¬
mos. Análogamente á lo que sucede en los
viñedos, en los olivares hay también una va¬
riedad que por sí sola tiene mayor importan¬
cia que todas las demás juntas, y es la lla¬
mada empeltre, por acomodarse]muy jbien á
esta zona en atención á ser de las más preco¬
ces y resistentes.

REMITIDOS.

Sr. Director de la Gaceta Médigo-Ve-
TEEINAKIA.

Muy señor mió; Si juzg-a de alguna
importancia y utilidad á mis comprofe¬
sores dar publicidad en el periódico que
tan dignamente dirige, á la siguiente
historia clínica, se lo agradecerá su afec¬
tísimo seguró servidor, Q. B. S. M.,

Francisco Mufioz y Beato,
«El dia 26 de Enero del presente año fui lla¬

mado por Vicente Martinez, vecino de esta
villa, para visitar una mula de su propiedad,
cuya reseña es la siguiente: Mula llamada
Garbosa, pelo castaño, peceño, alzada un
metro y cuarenta y dos centímetros, edad
ocho años, temperamento sanguíneo, zanca¬
josa, y destinada á las faenas agrícolas.
Pasé á hacer la exploración, y noté que del

corvejón de la extremidad posterior del lado
izquierdo, en el acto de la progresión, en su
lado externo, salia con abundancia el líquido
sinovial; esquilada la parte afecta yexplorada
de nuevo, noté que tenia una herida de dos
centímetros de longitud, que flegiondo la ci¬
tada articulación se reproducía la salida del
citado líquido.
Interrogué al dueño, y me dijo que el día

anterior habia estado la mula on cuestión en

la manada, que en el mismo me habia llama¬
do, y que al sacarla de la cuadra le habia ad¬
vertido un vecino la salida del líquido en
cuestión. Con estos cortos datos y los recogi¬
dos por medio de la exploración, diagnosti¬
qué que lo que la mula padecía era lo que en
la ciencia se conoce con el nombre de herida
articular con flujo sinovial de la articulación
aatrágalo-CBlcanóidea.

Comprenderá Vd. en el estado de apuro en
que me hallaba al considerar la class de pa¬
decimiento que tenia que tratar, y cuando
hacia sólo un mea y cinco días que me habia
trasladado desde el pueblo de Romaneos; por
lo tanto, mi interés por salir airoso no tenia
límites: consultando autores y discurriendo
sobre lo que debía hacer, ordené que la mula
no la sacasen para nada de la cuadra, prescri¬
biendo 60 gramos de raíz de retama en polvo,
con los cuales intenté el taponamiento de la
herida, cuya operación se repitió siempre que
observaba que se habían humedecido loa
echados anteriormente.
El día 27, segundo del padecimiento, noté

que el liquido no salia con tanta abundancia,
puesto que los polvos no se humedecían con
tanta frecuencia; el mismo grado de inflama¬
ción. pero algo de laxitud en ella.
Dia tercero del padecimiento, ménos infla*

macion y el mismo grado de humedad.
Día cuarto y quinto, ménos flujo y ménos

inflamación; constancia en el dueño y más en
mí para aplicar los citados polvos.
El día sexto, desprendimiento de la costra

formada por los polvos, á consecuencia de su
espesor, y quedando la herida al descubierto
presenta buen carácter, habiendo disminuido
sus dimensiones; vuelvo con los citados pol¬
vos, y de este modo seguimos hasta el octa¬
vo dia en que prescribí 30 gramos de untura
fuerte, con el objeto de producir una infla¬
mación adhesiva: ¿para qué he de exponer los
efectos fisiológicos de la untura fuerte, si de
todos nuestros compañeros son conocidos?
Baste decir que el dia 20 del padecimiento fué
dada de alta, y el 21 destinada á sus faenas,
sin haber tenido novedad hasta la fecha.
Valfermoso de Tajuña27 de Marzo de 1880.»

~~

MI^ËLAMA.
Lias llemorraglas.—Tratado práctico elt-

mentaU~Tfí\ es el título de una obra que,
por cuadernos, está publicando el doctor en
Medicina y Oirujía y módico titular de Villos .

I lada de Cameros, D. Lope Valcarcel Var-
j gas. Varias cosas nos llaman la atención en
I esta interesante obra: en primer lugar, el pro-
i fundo conocimiento del asunto objeto de
I ella; luego la sencillez de la forma, que no
{ excluye cierta gravedad dogmática» hija al



14 GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

parecer, del estudio y de la ciencia, y por úl¬
timo, publicarse en Logroño por el me'dico
titular de una población donde deben existir
pocos elementos de ilustración y consulta.
Las dos primeras cosas se conciben, porque
un buen discípulo de |la Escuela de Medici¬
na de Santiago de Galicia puede haber reuni¬
do y atesorado todas las altas condiciones
que exige un trabajo cientfâco de esta índo¬
le; pero la tercera es inconcebible en España:
sólo con un decidido amor álaciencia, una in¬
mensa fé en sus convicciones y una voluntad
inquebrantable puede admitirse su realiza¬
ción y feliz termino. Enviamos nuestros plá¬
cemes al autor, y recomendamos á los veteri¬
narios el estudio del tratado Lat Hemorfagiat,
dónde encontrarán enseñanzas aplicablesá su
profesión.
Mo hay mal que por bien no venga.—

Supónganse nuestros lectores un alumno de
Cualquier carrera, de Veterinaria, pongo por
caso, que á fuerza da acaudillar estudiantes
rebeldes y otros excesos, consigue adquirir
su título hace muy poco tiempo.
Supónganse también, porque todo cabe en

el terreno de las suposiciones, que este novel
profesor, á quien damos hoy vida en un mo¬
mento de expansion, ha pasado por todas las
torturas del hombre que falta á su deber, su¬
blevándose contra la disciplina escolar, con¬
tra sus profesores, contra todo lo que más
respeto inspira al que busca en el áula los
conocimientos necesarios para el ejercicio de
una profesión. Esto será suponer secuestrado
en ese ente hasta el sentido común.

Pues bien, así y todo logra recoger el fruto
de sus calaveradas, logra conseguir lo que
otros consiguen á fuerza de largas noches de
insomnio, y protegido por un espíritu qué
debe ser maléñco, establece un centro do en¬

señanza da pingües resultados para su bol¬
sillo, si bien escasos para los concurrentes.
Pues qué, ¿valen unos cuantos años da

turbulentas aventuras para adquirir la prác¬
tica y el aplomo necesarios al que se. dedica
á enseñar?
T sin embargo, nuestra imaginación con¬

cibe que pueda existir en nuestros dias un
ejemplar tal como lo hemos descrito.
Si existe, pronto encontrará el premio á

que sus antecedentes honrosos le hacen aore-
edor-

E1 cabecilla, el novel, el del sentido común
secuestrado hará el triste papel de la falsa
moneda, á la que pronto se le gasta el baño
dado por el falso monedero, descubriendo su
valor negativo.
Y éntónces podremos repetir la frase con

que hamos comenzado estas líneas: No hay
mal que por bien no venga.
Esladístlea demográfico-sanltarla.—

Hemos recibido el boletín mensual que pu¬
blica la Dirección general de Beneficencia y
Sanidad, correspondiente al mes de Febrero
próximo pasado, y que abraza también cinco
dias del mes anterior, es decir un período de
cinco semanas. En dicho periodo han falleci¬
do en la Península é islas adyacentes 45.568
personas. El total de nacidos en el mismo
período es de 61.824, existiendo por lo tanto
á favor de éstos una diferencia de 16.256.
Seria de desear que en los estados de las

enfermedades quehan producido defunciones,
se hicieran constar los casos de triquinosis
que tuvieran tan fatal desenlace, y no se in¬
cluyeran en cualquier otro grupo, donde pa¬
sarán ignorados ó desapercibidos: pues hoy
que tanto se habla de la triquina, y que hasta
se ha prohibido la introducción en España
del tocino procedente de los Estados-Unidos
y de Alemania, á pesar de que, ni en el toci¬
no del cerdo, ni en la grasa de ningún ani¬
mal, se han encontrado jamás triquinas; hoy,
repetimos, que tanto se ha alarmado al pú¬
blico-con esa cuestión, los casos de triquino¬
sis tienen una importancia excepcional, y
merecen que se llame la atención sobre ellos.
U ■ jmaaaa— TOBgBgaaawBMB·M·ai'i HiiiiWi

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GAGETâ MÉDICO-VETERINARIA.
» P. V. -Núm. 386.—Palència.—Id. idem

por id., que venció en 28 de Enero
de 1880.

» R. A.—Núm. 420. — Segovia.— Idem
idem por id., que venció en 28 de
Febrero de 1880.

» A. A.—Núm. 51.—Badajoz.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Noviem¬
bre de 1879.

» A. I.—Núm. 293.—Leon.—Id. idem
por id.. que venció en 28 de Febre¬
ro de 1880.

» T. G. O.—-Núm. 427.—Segovia.—Idem
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idem por id., qué venció en 28 do
Noviembre de 1879.

» M. O. E.—Num. 463.—Tarragona.—
Idem id. por id., que vence en 28 de
Marzo de 1880.

» R. N.—Num. 464.—Teruel.—Id. idem
por id., que venció en 28 de No¬
viembre de 1879.

» F. P.—iNúm. 415 —Sevilla.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Abril
de 1880.

» F. S.—Num. 388.—Palència.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Febre¬
ro de 1880.

» A. A.—Número 10.—Albacete.—Idem
id. por id. que vence eu 28 de Mayo
de 1880.

> A. B.—Num. 792.—Palència.—Idem
id. por id. que venció en 28 de Oc¬
tubre de 1879.

» M. R.—Num. 419.—Segovia.—Idem
id. por id. que venció en 28 de Febre¬
ro do 1880.

> C. H. T.—Num. 105.—Burgos.—Idem
id, por id. que vence eu 28 de Marzo
de 1880.

t C. S. y R.—Nûm. 107.—Bùrgos.—Idem
id. por id. que vence en 28 de Abril
de 1880.

> E. S.—Nûm. 26.—Alicante.—Tdem idem
por id. que vence en 28 do Marzo de
1880.

> M. B.—Num. 442.—Soria.—Idem que
venció en 28 de Octubre de 1879.

Don A. G. "V.—Nûm. 62.—Badajoz.—Reci¬
bimos-do Vd. el importe de su sus-
cricion por un trimestre que venció
en 28 de Febrero de 1880.

> A.N.—Nûm. 319.—Madrid,-Idem idem
por id. que venció en 28 de Diciem¬
bre de 1879.

» J. R.—Nûm. 548.—Badajoz.—Idem
id. por id. que vence en 28 de Mayo
de 1880.

> F. G.—Nùm. 94.—Bùrgos.—Idem idem

^or id. que vence en 28 de Mayo de
» R. E.—Nûm. 366.—Navarra.—Idem

id. por id. que venció en 28 de Di¬
ciembre de 1879.

» E. _M.—Nûm. 436.—Segovia.—Idem
id. por id. mie venció en 28 de Di¬
ciembre de 1879.

» P. M.—Nûm. 263—Huesca.--Idem idem
por id. que venció en 28 de Noviem¬
bre de 1879.

» L. M.—Nûm. 502.—Valencia.—^Ilem
por id. que venció en 28 de Noviem¬
bre de 1879.

> R. 0.—Nûm.203.—Cuenca.—Idem idem
por id. que venció en 28 de Diciem¬
bre de 1879.

» J. R.—Nûm. 709.—Valencia.—Idem
id. por id. que venció en 28 de No¬
viembre de 1879.

> J. F. T.—Nûm. 700.—Múrcia.—Idem
id. por id. que venció en 28 de Di¬
ciembre de 1879.

» J. F. C.—Nûm. 782.—Salamanca.—
Id. id. por id. que venció en 28 de
Febrero de 1880.

> A. P.—Nûm. 512.—-Valencia.—Idem
id. por id. que venció en 28 de Di¬
ciembre de 1879.

» J. F.—Nûm. 102.—Bùrgos.—Idem idem
por id. que venció en 28 de Diciem¬
bre de 1879.

> J. M. G.—Nûm. 414.—Sevilla,—Idem
id. por id. que vence en 28 de Marzo
de 1880.

» J. D. R.—Nûm. 15.—Albacete.—Idem
id. por id. que venció en 88 de Di¬
ciembre de 1879.

» M. del B.—Nûm. 130.—Càceres.—
Id. id. por id. que vence en 28 de
Abril de 1880.

» A. G.—Nûm. 343.—Múrcia.—Idem
id. por id. que venció en 28 de F«-
brero de 1880.

> S. B.—Nûm. 156.—Ciudad-Real.—Idem
id. por id. que venció en 28 de No¬
viembre de 1879.

» E. L.—Nûm. 333.—Madrid.—Idem
id. por id. que vence en 28 de Marzo
de 1880.

SOTION DE ANUNCIOS.

EL INDISPEiiSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
LIBRO ÚTILÍSIMO Y DR FEECUENTB CONSULTA PARA LOS

PROFESORES,
POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias qne contiene sondas si¬
guientes:
Un Memorial de Patología y Terapéutica, ó

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos, síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ó

descripción de los medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada enfer¬
medad.
Parle legislati'oa·. Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de bono-
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Sabdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo
dé subdelegado; epidomias, epizootias, dispo-
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siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los animales; hi¬drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para establecí-
cimientos de vacas, burras de leche, cabra » yovejas, y extractos de Reales órdenes y de"-cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pagode
reconocimientos en las Aduanas y de toros
para la lidia y, en fin, de todo cuanto á los
veterinarios concierne.
El Microscopio-. Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acce¬
sorios, modo de usarlo, precios, etc.
Ta/rifa farmacéutica-. Precios vigentes mar¬

cados á los medicamentos simples y compues
tos, cuyo conocimiento interesa á los Profe¬
sores para calcular el valor de sus recetas.

Veinticuatro modelos de los documentos que
con más frecuencia tienen que extender los
Profesores, con los cuales se les facilita yallana su redacción.

Vicios redhibitorios.
Consejos higiénicos referentes á las habita

ciones,- alimentos y fumigaciones desinfec¬
tantes.
Y Bibliografía ó ligero apunte ed las po¬

cas obras de Veterinaria que encastellano
existen.
Fácil es comprender por este resúmen la

utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precios: En toda España y encuadernado

en rústica, -4 pesetas. Para los suscritores
de la G-aohta Médico-Veterinaria, 3 pe -setas y 50 cernimos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9, princijial derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

obras En venta.
de

DON PEDRO MARTINEZ DE ANGÜIANO-

RecopilaciqnMslórico bibliográfica de la CtV.
culacioñ delà sangre en el hombre y los animales,
con láminas. Consta de 316 páginas. Ha si¬
do premiada en las Exposiciones da Vallado-
lid de 1871. nacional de Madrid de 1873, da
Leon de 1877 y de Cadiz de 1879. Se vende á
18 rs. en Zaragoza y 20 fuera,[franca de porte.
Tratado completo de Higiene comparada, dos

tomos. Tiene 1,200. páginas. Ha sido pre.nia-
do en varias Exposiciones. Vale 60 rs. en Za¬
ragoza.
Tratadd teorico-práctico de las enfermedades

variolosas en el hombre y los animales, precedí-
do de algunas generalidades de epidemias y
epizootias, premiado en varias Exposiciones.
Consta de 212 páginas al precio de 12 rs. en
Zaragoza y 14 fuera.
iíemoria sobre la Qlosopedaó ñebre aftosa.

Tiene 64 páginas. Se vende á 6 rs. y 7 fuera.
Compendio de Zootecnia general d nociones so¬

bre la educación de nuesaros animalesdomésticos.
Tiene 8 i paginas, precio 6 rs. y 7.
Memoria sobre una forma rara de desviación

menstrual. Tiene 62 páginas. Se vende á4 rs. y 5.
Recuerdos de un viaje á la Exposición de Paris

¿«1878. Tiene 68pág'nas. Se vendç.à 6 reales.
obras cuyabdiccion se hai.l.v agotada.
Tratado de Carcinoma ungular en los soli-

pedos y de sus medios curativos.
Tratado de la castración de todos los ani¬

males domésticos.
Discurso del Doctorado en Medicina sobre

la utilidad de la higiene y medios de difundir
sus preceptos.

T5SÂTÏDÔ
del Carcinoma ungular en los solípedos y de

sus medios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

jranco de porte.
RECOPILACION

histórico-bibliográflca de la circula¬
ción do ia sangre en el hombre y iosanimales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

TRATADO
De Policía Sanitaria Veterinaria bajo
ei pnnto de vista de ia infección y ei
contagio en general y de los medios
desinfectantes en particniar.

por
D. MARIANO MONDRIA,

Catedrático de número y Secretario de la Es¬
cuela especial de Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra se halla examinada y favorable¬

mente informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y-v« acoinpañada de va¬
rias disposiciones vigentes en el ejercicio dela profesión, cemo son: el Reglamento para
las Snbdelegacio.nes de Sanidadde la Nación;
el de Inspección do carnes con su coirespon-
diente tarifa; la da los honorarios que pueden
exigir los profesores en los diferentes casos,
de su práctica y otras no méños importantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy claros y papel superior.
Se halla de venta, al precio de 18 rs., en la

casa del autor.

Un profesor veterinario de 1.® claáe desea
regentar un establecimiento ó colocarse de
primer dependiente.
Darán razón en la redacción de este Je-

periódico.

Imprenta de ip x«Iando Político,Calle de la Ballesta, núm. 30, piso bajo.


